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LOS FUSILADOS DE 2 DE DICIEMBRE
La muerte de Transito Rojas y su hijo Ernesto,  Marciano Castillo, Francisco Carrascosa, el coronel Custodio Porras, un señor de apellido Vásquez Garrido, Luís Antonio Girón, los hermanos Juan, Lázaro y Maximiliano Valdez, el cadete Samuel Padilla y otros nombres perdidos en el tiempo; tuvo lugar en el costado norte de la Iglesia Parroquial de Jutiapa, donde hoy se encuentra el salón Parroquial. Para esos años era un sitio baldío, aunque propiedad de la parroquia. Allí fue el sitio de la ejecución y tumba colectiva de los infortunados hombres que un frió 2 de diciembre de 1906, en un proceso judicial que duro seis meses, concluyo con la imposición de la pena de muerte por oponerse a la dictadura cabrerista. 
Todo comenzó en la siguiente manera. 
El dictador Manuel Estrada  Cabrera en ocho años de gobierno era totalmente impopular, incluso para las naciones vecinas como México, Honduras  y El Salvador.  Hastiados de dicho despotismo que tenia de rodillas a la todavía débil burguesía cafetalera, este sector social organiza un golpe de Estado, financiado por una empresa ferrocarrilera norteamericana que buscaba indudables prerrogativas económicas, en el caso de triunfar la tangencial “revolución”.
El máximo dirigente de esta invasión era el general Manuel Lisandro Barilla, exiliado en México, el cual había nombrado como Comandante en Jefe de las fuerzas invasoras a Salvador Toledo, quien el 29 de mayo de 1906, invadió Guatemala por la frontera de El Salvador apoderándose de Asunción Mita.    Sin embargo los invasores no pudieron sostener por mucho tiempo esa posición ante la falta del apoyo logístico ofrecido por el general salvadoreño Tomas Regalado. Las armas que supuestamente venia en el buque “Imperio” de la armada de los estados Unidos, nunca fueron entregadas, por lo que los invasores se tuvieron que replegar nuevamente hacia territorio salvadoreño, siendo copados en su retirada en la hacienda”Mongoy” y en las localidades de  “El Tamarindo” y “El Pashte”.
En esa batalla conocida por la historia como la “Batalla de Mongoy”, fueron hechas prisioneras las personas que posteriormente fueron fusiladas el 2 de diciembre de 1906. Los sepultados en una fosa común, que es donde yacen hasta la fecha.

Aquellos infelices fueron sacados una fría madrugada de diciembre de sus bartolinas, donde hoy funciona la cárcel para hombres y llevados de prisa al costado norte de la Iglesia, donde los ejecutaron.

Por ello cuando se hicieron las primeras restauraciones al edificio de la parroquia en el año de 1947, excavando por donde se edificaría el Salón  Parroquial, se encontraron varias osamentas humanas que algunas personas conjeturaban eran de una datación mas remota. Equivoco que fue aclarado en su oportunidad por un testigo presencial de estos aciagos acontecimientos. 

LAS CRIPTAS DE LA PARROQUIA

Los curas franciscanos llegaron a Jutiapa en 1947, iniciando a partir de entonces una modernización administrativa de la Parroquia e impulsando obras de infraestructura, tal es el caso de la construcción del salón parroquial y la casa cural.
En materia educativa crearon el antiguo Local de la Escuela Nacional José Milla y Vidaurre, el Colegio Católico San Cristóbal, hoy Colegio San Miguel. 
Edificaron también la casa para las religiosas, ubicada en el callejón Medrano.

Cuando se inicio la remodelación del edificio de la Parroquia, en la parte exterior de sus naves, justamente en el área del campanario; el padre Clemente Procopio y don Héctor Gudiel, cuando inspeccionaban el lugar encontraron derrumbada por el tiempo y los elementos una placa metálica que registraba la siguiente datación:   MDCXVII,  o sea 1,617. el lugar exacto de la placa estaba donde apoyaba los pies el sacristán al teñir las campanas.
En eso coordinaban mucho de las actividades de la Parroquia don José Luís García Izquierdo, el coronel Antolin Gonzáles, don Guadalupe Martínez, don Aquilino Villanueva. El primero de los mencionados fungía como mediador entre la Iglesia y la comunidad Indígena, organización comunitaria que tenia importante participación en la administración parroquial.
El edificio de la iglesia era casi como luce actualmente, exceptuando el hecha que durante ese tiempo funcionaba como cementerio.
Los costados norte y sur del atrio, así como la parte frontal del mismo, estaban protegidos por una verja, con rejas de lanceta y pilastras cuadrangulares. Hacia el sur, casi frente el portón del Colegio San Miguel, había una pequeña y discreta reja para acceder a la Iglesia por ese lado. Era una especie de poterna.
Ya en el interior del templo, el mismo lucia un piso embaldosado, con unos ladrillos de barro cosido aproximadamente de un metro cuadrado. Durante muchos años se pensó que las baldosas habían sido mal instaladas por que eran frecuentes los hundimientos. Se creía que el suelo era demasiado arcillosos y que esa era la causa de la inestabilidad del piso; pero al iniciarse los trabajos de remodelación fue necesarias hacer unas excavaciones, sorprendiéndose los trabajadores por el hallazgo de un sistemas de criptas en todo el interior de la iglesia parroquial independiente de las tumbas del atrio y la sacristía.

Hacia el exterior del edificio, en el zócalo de la fachada, estaban muchas tumbas identificadas con sus lapidas, las cuales fueron removidas al iniciarse el trabajo de construcción. Se hizo, para la ocasión, un oportuno aviso a los vecinos para que las lapidas fueran recogidas. Unos lo hicieron y otros ignoraron la solicitud del Alcalde.
La mayoría de difuntos no tenían descendientes por lo que las lapidas fueron enterradas en el Cementerio Viejo en el lugar del cual no se dejo ningún registro, las cuales hubiesen sido un valioso testimonio para identificar, por lo menos, los nombres de las diferentes familias y antiguos vecinos de nuestra ciudad.
Ahora bien, en el área de la sacristía merece la pena destacar que hubo un túnel orientado hacia el sur, el cual nunca fue explorado y está a la espera de una investigación científica de parte de profesionales de la arqueología.

En el mismo sitio de sacristía fue clausurada también la escalera del caracol, para ello se utilizo una loza de cemento armado o “torta”, como estilamos decir los jutiapanecos.
Los muchachos solían llamar a este recinto oscuro y frió “La cueva de las Lechuzas” por la abundancia de estas rapases nocturnos que anidaban en todos los escondrijos posibles de la Iglesia.
La última cripta utilizada que se tiene noticia documental fue la que ocupa en el altar mayor el sacerdote español Mariano Pascual Astillón, muerto en 1922.
Otro hecho importante de consignar es que, cunado se dio la demolición de las baldosas y se hizo una cava para hincar la enorme cruz que se utiliza en la crucifixión de Jesús el viernes santo, sorprendió encontrar una descomunal osamenta de sexo masculino que en vida debió pertenecer a una varón de talla formidable.
Otro asunto curioso es que las cuerdas de un cuero crudo con que están liadas las campanas, lo mismo que el madero de donde cuelgan, se encuentra intactas: incorruptibles luego de 300 años de estar a la interprete. Su resistencia y tozudez por querer ser útil no deja de ser sorprendente y hasta maravillarnos.
Al final de esta crónica debe puntualizar lo siguiente: todos los que yacen en el interior de la Iglesia Parroquial y en sus áreas internas fueron linajudos vecinos de la ciudad de Jutiapa; españoles peninsulares, criollos o mestizos enriquecidos.
Ninguna persona de las clases sociales subalternas disfrutaba del privilegio de ser enterrado en Tierra Bendita.

LA COLONIA ITALIANA DE JUTIAPA

A finales del siglo XIX y en los años iniciales del presente siglo se dio hacia América una fuerte emigración europea, originada por el conflicto de la Primera Guerra Mundial de 1914, que ocasionó una profunda crisis social caracterizada, entre otras cosas, por la falta de empleo.
Muchos italianos buscaron en lo  esencial tres países: Los Estados Unidos, Argentina y Uruguay. Pero no todos los italianos tuvieron esa predilección.

Algunas familias se radicaron en Guatemala buscando los pueblos del interior que, como Jutiapa, los cobijo en su seno como una segunda patria. Aquí encontraron refugio y prosperidad  los Drago, los Cifre, Peccerelli, Marcucci y otras familias que construyeron la colonia italiana de Jutiapa durante los años veinte.

Dentro de ese grupo de familias se destaco de los Drago, que con don Julio a la cabeza instalaron su ferretería en la casa que hoy ocupa la Agencia Way, frente a Guatel y lo que hoy es la sección de párvulos del Colegio San Cristóbal.  Sobre esa casa ondeaba la bandera italiana los días de fiesta. Hubo también en esa residencia esplendidos viñedos cultivados por don Julio y era habitual escuchar en el fonógrafo  familiar música napolitana o clásica de los grandes maestros italianos como Vivaldi, Albinoni o Rossini.
Don Julio caso con doña Alejandra Arévalo, procreando dos hijos: julio y Anita Drago. Sin embargo el matrimonio duro poco, pues don Julio murió siendo todavía un hombre joven. Doña Alejandra se caso en segunda nupcias con el profesor nicaragüense Juan Rafael Monzón maestro de la escuela Nacional José Milla y Vidaurre, escuela que funcionaba en el locas del actual Colegio San Miguel.
La fatalidad pareció ser una constante en la vida de doña Alejandra que por tercera vez contrajo nupcias con un conocido intelectual de la época el doctor Alfredo Carrillo Ramírez.
Otra familia italiana radicada en nuestra ciudad fue la de don Manuel Cifre, que casado con una hermana de doña Ernestina García de Recinos procreo a Manuel García, quien es uno de nuestros primeros poetas y cuya obra es totalmente desconocida por las actuales generaciones.
Don Manuel Cifre por su honradez llego a ser Administrador de Rentas internas del departamento de Jutiapa. Era un prospero comerciante cuya tienda se especializaba en la venta de ropa italiana, de gran demanda entre las jovencitas acomodadas de nuestra ciudad. Don Julio tenia colocado estratégicamente en el interior de su negocio un persuasivo letrero: “No frió ni en broma”.

Como casi ningún ciudadano escapo a las acciones represivas del dictador Manuel Estrada Cabrera, don Manuel Cifre no fue la excepción.

Un día recibió el señor Cifre un telegrama urgente para que se presentara al despacho del señor Presidente de la Republica, en su residencia de la Palma; entrevista a la  que asistió. Ignorando el señor Manuel Cifre que tipo de agradecimiento le daría el dictador por su buen desempeño como administrador.
Dentro del despacho presidencial fue literalmente apaleado por Estrada Cabrera por unos mínimos errores contables.

Al retornar a Jutiapa el señor Cifre le presento la renuncia al señor dictador, el cual lo mando nuevamente a llamar a su despacho, solo que ahora lo a bordo de una manera cínicamente paternalista: “mira Manuel- le dijo- no me parece que hayas renunciado a la Administración de Rentas de Jutiapa. Deja de estar sentido por los palitos que te di aquel día, has de comprender lo que dice el refrán: “quien te quiere te aporrea”.

EL CALLEJON BARILLAS

Por aquellos dichosos y apacibles años, el Callejón Barillas lucia mas aislado y solitario, como un manto de piedras a lo largo de todo su trazo, donde resinaban las pisadas de las bestias y el rechinar de porfiados aceros de carreteras, carretones y coches tirados por caballos.
El callejón era el sitio ideal para los amores furtivos o el lugar justo para el crimen perfecto. O bien la oscuridad propicia para llenarnos de inquietud y sobresaltos para las apariciones de El Cadejo, La Siguanaba o La Llorona.
La negrura del callejón lo hacia una autentica boca de lobo, donde cualquier espectro era posible y cualquier acción tangencial probable.

No obstante durante la luna llena, nunca hubo calle mas pletórica mas infalible. La débil luz nocturna hacia brillar las bruñidas piedras de basalto donde la luna se partía en miles de pedazos después de una noche de lluvia.
De vientos susurrantes de la noche untándose de luz.
Allí vivía la madrina de tío Turo Estrada, doña Juan Medrano, rica y distinguida dama de una de las primigenias familias de nuestra comunidad, en la esquina opuesta a la Casa de la Cultura. Doña Juana era esposa de un coronel hondureño llamado don Jerónimo Tábora, padre de las primeras maestras graduadas de Jutiapa: Alicia y Rosa Tábora. En esa época se graduaron también de educadoras de otras señoritas, como Delia Nijera, Blanca Colon y Maria Castañeda. La maestra Castañeda nunca ejerció la docencia.
La casa del tope, al oriente del callejón, donde hoy vive el profesor William Soto, fue inicialmente propiedad de don José Agustín Medrano, quien fuera Presidente de La Corte Suprema de Justicia.

Rumbo al occidente, donde hoy viven los descendientes del licenciado Mardoqueo Moran, estaba la casa del General Pedro Barillas Sandoval, de quien el callejón tomo su nombre.
Pero el callejón Barillas adquirió celebridad también por dos singulares vecinos, residentes en dos casonas ya desaparecidas: la de don Guadalupe Martines y la de don Hermenegildo Samayoa. El primero era herrero y padre del colérico Tacho Mudo, quien fuera famoso por la constante puya que era objeto de parte de los muchachos que lo ridiculizaban por su limitación física; a lo cual Tacho respondía con peligrosas andanadas de piedras que en mas de una ocasión hicieron blanco en algún pillete. Tacho y don Lupe Vivian en el actual sitio baldío de la esquina, casi enfrente de la casa del profesor Soto. De la casa de Tacho solo quedan como vestigios dos paredes en ruina..
Subiendo hacia el poniente vivía don Hermegenildo Samayoa, padre de dos señoras solteronas y excelentes confiteras que con el paso de los años adquirieron el apodo de “las Chupetas”. no por que el color de sus mejillas fuera precisamente encendido sino por un caramelo o bolita cristalina, con una lagrima de manía retenida en su núcleo, que ellas elaboraban con suma maestría.
A eses bolitas se les llamaba chapetas, dado que introducida la bola de azúcar en la boca hacia a cualquiera lucir chapetón o bocón al degustarla. De allí el origen del conocido remoquete.
Otros vecinos del callejón Barillas cuyos descendientes aún viven en la misma heredad son los Gudiel, Hijos, nietos y bisnietos de don Arcadio Gudiel.
Hubo también en su extremo poniente una enorme pila publica, donde hoy esta el edificio de la Casa de la Cultura conocida como la Pilona del Tanque. Pila realmente enorme: disponía de diez lavaderos y de un grueso surtidor. Allí por las noches acontecían innombrables hechos de amor, durante los años en que se estableció cerca de la pilona el cuartel de la Policía Nacional, en casa de dona Tona Méndez. Muchos pujidos oídos en la oscuridad no eran, precisamente, de espantos, si no de amores furtivos entre policías y empleadas domestica.
EL PRIMER SISTEMA DE AGUA POTABLE.

En la primera mitad del siglo XIX, durante el breve periodo democrático del doctor Mariano Gálvez, la villa de Jutiapa experimento un inusitado crecimiento demográfico, entre otras cosas, por la habitual emigración de los campesinos sin tierras hacia las áreas urbanas en busca de mejores condiciones de vida.
La villa de Jutiapa se caracterizó por su dinamismo comercial, que en esa época era eminentemente agrícola, ganadera y artesanal.   Esa actividad económica y la migración indicada creó presión sobre los limitados servicio de la villa, entre ellos el agua y la vivienda. De allí que desde esos años se tenga referencia de los mesones y posadas para los viajantes y residentes permanentes de la villa que no tenían vivienda propia.  El servicio de agua domiciliar y pública esta limitado a las viviendas del barrio central o histórico de la villa.
Pese a la dureza y aridez de la tierra donde esta asentada Jutiapa, sin goteras o alrededores eran ríos en hontanares; siendo frecuente ver a niños aguateros con sus cantaritos al hombro y sus espaldas mojadas. Dichos Búcaros de arcilla se llenaban con un tolito de morro con el que recogía el agua de los abundantes ojos de agua de la época.
Cuando los manantiales inmediatos fueron insuficientes, ya en tiempos de Rafael Carrera (1850), se construyo el primer sistema de conducción de agua por gravedad, por un sistema subterráneo de pequeñas acequias cuadrangulares de ladrillos tayuyos llamados tabujias, cuyas aguas se traían del manantial de la montaña de Piedra Blanca.
Cada cierto tramo se construían unos pequeños tanques de captación de un metro de ancho por dos de largo y uno de profundidad, que fueron conocidos por lo vecinos como toros.

Al entrar el sistema en desuso, los toros que estaban principalmente en la periferia por ejemplo el ubicado en un terreno frente al hogar de ancianos y cuyas ruinas están casi a la orilla de la carretera Interamericana fueron utilizados por los vecinos como albercas para teñir lienzos de algodón con tintura de añil traída de El Salvador.
Para reforzar la permanencia de los colores se utilizo una planta llamada jimilile especie vegetal, de paso, en peligro de extinción.
 
 Ya en este siglo, en el año de 1942, vino a la ciudad de Jutiapa como jefe Político el coronel Miguel Castro Monzón, ubiquista autoritario que siguiendo el modelo de su jefe se preocupó por impulsar algunas obras infraestructurales, mejorando entre otras cosas, el camino del cementerio que en invierno era totalmente impracticable.
 Los cadáveres, muchas veces como fardos, trasponían las cercas al crujir de ataúdes , hecho que al coronel le pareció sumamente irrespetuoso y poco comedido.
Ordeno perentoriamente que todos los dueños de bueyes y carretas las pusieran a su disposición, con la prevención de cárcel y cuereada al que no atacara la disposición.
Rediseñó el sistema de conducción de agua, a raíz de la segunda gran crisis den este servicio.
No obstante que fue una obra de indudable importancia el militar aducía otras razones para la ejecución de dicho proyecto.: le daba mucha pena –decía- ver a estimadas damas jutiapanecas a gatas en los ojos de agua.”.
El sistema de agua domiciliar de Piedra Blanca funcionó óptimamente durante muchos años gracias a los trabajos de remodelación del coronel Castro Monzón; sistema que era de propiedad privada y que administraba la Municipalidad. Uno de los mas importantes propietarios fue el coronel Alfonso López.
Al final, el coronel Castro Monzón fue sustituido por un cargo por unas disputas surgidas entre el y el Administrador de Rentas internas don Benjamín Flores Santos.

LA CALLE DEL HOSPITAL
La calle del hospital no es otra que la calle  de la Plaza San Basilio, orientada de norte a sur. En el pasado constituyo una de las puertas de acceso a la villa de San Cristóbal Jutiapa, siendo guardada la población por una tanquera con cadenas y recio candado, conocida como Puerta de Occidente.
Esta calle se trazo sobre un antiguo camino prehispánico xinca o pipil y sirvió desde tiempos inmemoriales para el transito de personas y bienes, pero cuando la villa empezó a crecer, sus goteras otrorias solitarias fueron poblándose, siendo este sector el mas occidental del llano, como se estilaba decir a esta llanura occidental.
Pero esta calle o avenida era muy diferente a las otras calles: lucia arbolada y amplia. Como las diseñadas por los urbanistas del Presidente Reyna Barrios en la cuidad capital, como la avenida de la Reforma. Aquí dicha calle creció con esos criterios aunque por supuesto dentro de una mínima expresión. Se hizo común nombrarla como: calle de la salida a Guatemala o calle del Hospital, en los años mas recientes.
El nombre de la calle del Hospital e de reciente datación, dado que hacia la década de los cuarenta, luego de ser desmantelado el hospital que funcionaba en la Escuela  Practica, el centro asistencial fue trasladado hacia ese sector, en precarias condiciones operativas, hasta que la Revolución de1944 construyera el actual Hospital Nacional “Ernestina García de recinos”.
Ante la carencia de alumbrado publico y el aislamiento  de la calle del hospital, surgieron muchas leyendas de aparecidos al punto que el itinerario del Hombre sin Cabeza y la carreta de bueyes cambio su salida de la antigua sede de la escuela Practica por la del Hospitalito. Seres fabulosos empezaron a ser vistos con pelos y señales por los imaginativos vecinos.
Figuraba de manera interesante la nueva versión de La Llorona, cuyos gritos aullantes, envolventes y estremecedores se elevaban de la mismísima puerta del hospital.
Casi nadie de los vecinos se aventuraba a caminar por sus alrededores pasada las nueve de la noche, ante el temor de una visión sobrecogedora.
Por el hospital pegado a las paredes se deslizaban sombras enigmáticas y se escuchaban perdidos y angustiantes pasos de ánimas en pena.
Los tastaseos de la Cocha Bruja y su trotecito de brama se precipitaban hacia la cuenca del rió Salado hasta nadar una mujer desnuda y de larga cabellera en la poza del Cajón o de El Almendro. 
Fue la calle del hospital una de las mas espectrales, preñadas de misterios por la constante presencia de la muerte, que muchos vecinos la identificaban con el Hospitalito.
EL TEMPLO A MINERVA JUTIAPA
Para 1906, después de la guerra del Totoposte, cuyos resultados fueron totalmente favorables para el dictador Manuel Estrada Cabrera y como inusitado agradecimiento al pueblo de jutiapa por los servicios prestados en la campaña militar de ese año; mando el dictador a edificar un singular templo a Minerva: era de finos cedros y caoba, veintisiete columnas y exquisitos bajorrelieves de la mitología griega en sus frisos.
Estaba techado de finas tejas de pizarra y piso de enormes planchas de mármol. Se ubicaba exactamente frente a la cafetería San Fernando, en el área donde funciona la Terminal de autobuses y taxis.
Todos estos llanos estaban cubiertos de grama y se conocían como los llanos de Minerva, de una extensión de seis manzanas aproximadamente. Al occidente estaban los Llanos del Águila, mucho mas extensos, casi a las faldas del cerro colorado.
El templo se utilizaba para montar espectáculos cívicos, culturales y recreativos, tal el caso de los conciertos filarmónicos que se brindaban a los vecinos los días martes y, jueves y domingos que era conocido como La Retreta, o sea conciertos al aire libre.
La tradición de los conciertos en el parque Rosendo Santacruz los días martes, jueves y domingo tiene, pues, ese antecedente. Lamentablemente en los últimos años esa tradición ha ido desapareciendo aduciéndose, entre otras cosas, limitaciones del presupuesto del Ministerio de la Defensa, pues ha sido la banda de Música Militar del Comando Local la que había mantenido la tradición de las retretas.
Cuando estrada cabrera dejo el cargo presidencial en 1921, al Declararlo el Congreso Nacional loco e incapacitado para el desempeño de sus funciones, el templo fue desatendido y objeto de actos vandálicos, por que su presencia perpetuaba la indeseable memoria de una persona que solo infortunio había dado a nuestro país.

Del templo no quedo absolutamente nada pues ya para 1929 estaba en completa ruina. Sus nobles maderos cogieron insospechados e irreverentes caminos, los cuales no fueron precisamente los que hubiese anhelado la diosa romana de la sabiduría.

LAS TRINCHERAS DEL CERRO COLORADO
La guerra de  Regalado o guerra de Totoposte del año 1906, no fue una guerra en el estricto sentido militar. Fue mas que todo una fuerte escaramuza entre dos ejércitos mendigos, como apuntara atinadamente Rafael Arévalo Martínez.
Nuestro renombrado cuentista llamó a esta acción de armas- an la que hubo no pocos muertos- “la Guerra Bufa”  por la características de payasada bélica que asumieron los acontecimientos.
La inclinación a la bebida del general Tomas Regalado lo había hecho un hombre simpático entre los salvadoreños, pues el militar solía compartir sus borracheras rodeado de un amplio círculo de admiradores.
Dentro de los hechos ridículos se precedieron a la Guerra del Totoposte se encontraba la circunstancia de que, en una ocasión, el General Regalado tras una bebetoria bastante prolongada y padeciendo de delirium tremens, cogió a una escolta presidencial camino a la frontera guatemalteca y ya cansado –dentro de territorio guatemalteco- se recostó en un tronco de un árbol y quedándose profundamente dormido.
En ese estado, -descansando- fue visto por los abundantes orejas de Estrada cabrera, el cual fue notificado de manera inmediata de la invasión de los salvadoreños.

Regalado retornó a suelo salvadoreño sin imaginarse siquiera el alboroto que había causado en los círculos gubernamentales guatemaltecos.
La invasión real se produjo, en efecto, el 29 de mayo de 1906, al mando de Salvador Toledo, quien a la cabeza de los exiliados guatemaltecos (emigrados estilaba decir por esos años) invadió Guatemala desde el Salvador apoderándose de Asunción Mita. 
La caida de Asunción Mita provoco una seria preocupación a Estrada cabrera, quien previniendo una cadena de triunfos de los invasores mando a fortificar las entradas principales de la villa de jutiapa y escavo múltiples trincheras en el Cerro Colorado, donde se desplazaron varias piezas de artillería a la espera de las fuerzas invasoras de Salvador Toledo quien era segunda al mando de la conspiración, pues el autentico jefe de mando era Manuel Lisandro Barillas a la sazón exiliado en México y que posteriormente fuera asesinado por los esbirros de la dictadura de un pistolero en la sien en la ciudad de México.
La anunciada “Batalla de Jutiapa” nunca se dio por que Salvador Toledo no pudo sostener la posición de Asunción Mita ante la falta de apoyo logistico ofrecido por Tomas Regalado a las fuerzas invasoras.
Las trincheras del Cerro Colorado permanecieron abiertas por muchos años como mudas testigos de falsos heroísmos, de guerras absurdas y de conflictos personales entre tiranos que querían conferirle a sus rencillas particulares carácter de problema nacional, tal lo acontecido entre Estrada Cabrera y tomas Regalado.
EL PRIMER SISTEMA DE ALUMBRADO PUBLICO DE JUTIAPA.

En jutapa hasta 1929, era desconocida la luz eléctrica. Fue durante el Gobierno del General Lazaro Chacón que se instalo por primera vez este servicio.
La oscuridad de las calles era proverbial y a menudo se veía  a los vecinos desplazarse por las noche con ocote o candelas de cebo de res.

De las impenetrables surgieron muchas de las leyendas sobre los espectros nocturnos que vagaban por las calles como Cocha Bruja, El Sisimite, La Carreta de Bueyes y el hombre sin cabeza, la Llorona, las Siguanaba y las Burlas, especie de poltergeist local.
Pero esta rica tradición oral de nuestro pueblo empezó a reclinar con el advenimiento de la luz eléctrica 

